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P A N A M A , N O V IE M B R E  28 D E  I9Í5 i Numero lo

intemperancia porruna
El dictador panameño 

En su afán de destrucción 
Quiere matar en-el Istmo 
Todo germen de instrucción 

Es apóstata sombrió 
Que adora sólo A Mammón
Que QO carece de brios . . . . , . .  
Para perder la Nací 

L o que acaba de acaecer 
En el Banco "Nacional;

Ya lo ha hecHo descender 
De la opinión General.

Está en la conciencia public? 
Que con oro y el ̂ añón 
Amenaza á la Kopública 
De la Cual es un baldón 

Pero se encuentra perdido; 
Palista ya su gabán 
Para salirse corrido 
Junto con Ramón Albáií
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EL PADRE COBO

IL PADMI €©®Û
liEDA G7CB, RODOLFO A O FILERA 

ADMINISTRADOR, GARLOS N. QUERRA

NOTAS EDITORIALES.

noche en que se estrenó por la com- 
pania dramáticaque funciona en el muy acre* 
ditado Coliseo Eldorado la obra “Luz y 
Sombra” de un señor Adán Martínez, el gen­
tío fué extraordinario, lo que no causó sor­
presa, pues siempre llama la atención una 
obra teatral, que se anuncia con tantos bom­
bos, clarines y repiquetees de campanas es­
truendosos.

De la obra citadano vamos á emitir dic­
tamen, por que no la vimos representar y 
no la hemos leído y al tratar de ella es para 
decir que el Jefe Supremo de la Nación a- 
compañado de su Secretario Privado y de 
su Edecán, concurrió al Teatro, y que llamó 
grandemente la atención ver que ninguna de 
las personas que obstruían el vestíbulo, lo 
saludó, le hizo ninguna venia, ni le cedió el 
paso con galantería.

Antes, todos al ver al pobre Diablo 
empresidsnciado musitaban, ésdécir, susu­
rraban entre dientes y con risa- burladora 
los diez t) doce apodos rídíclilos con que el 
pueblo liberal de Panamá tiene ungido al 
señor Porras, su eminante Magistrado, ‘‘más 
apuesto que Amadeo, mas benémerito que 
Cialdini, qiás valiente que Juan Prin,” que„ 
diria el sabio Juan Montalvo, honra y prez 
de la América Latina.

IL

Se runTora con insistencia que IToî  P-3.- 
-mon M. Víddés tiene el propósito de renun­
ciar su candidatura, en beneficio de la tran­
quilidad pública.

No sabemos si esto es verdad o nó.

Pero nosotros que no tenemos razones 
para dudar del patriotismo del señor Valdéz, 
no creemos que esos decires sean invero­
símiles.

El Doctor Valdés es hombre que más 
ama sin duda ála pátria que á la presidencia. 
Y  á propósito de esto recordamos que el 
muy respetable caballero Don Ricardo Arias» 
siiendo candidato en competencia con Don 
Domingo de Obaldía en I908, tuvo un rasgo 
de patriotismo ardiente, un rasgo de nobleza 
verdaderamente grande que lo honra; Viendo 
que se acrecentaba la lucha; viendo que la,, 
candidatura Obafdía tomaba proporciones co­
losales, y que él (Arias), también contaba 
con amigos leales que lo sostendrían á todo 
trance, el señor Arias, decimos, no teniendo

puesta la mira sino en la nación presentó re­
nuncia irrevocable de su candidatura, prefi­
riendo ver á su contrincante en el Poder, 
antes que ver correr por ambiciones presi­
denciales la sangre panameña.

Nosotros con vehemencia le hicimos o- 
posici'ón al señor Arias y adoptamos la can­
didatura de Obaldía, pero paladinamente 
reconocimos en el señor Arias hombre de 
grandes quilates políticos, y se acrecentó 
por él nuestro respeto y consideración........

¿Porqué no imita Don Ramón M. Valdes 
al señor Arias?

¿Por qué no dimite su candidatura,vién­
dola un imposible, y palpando que á causa 
de ella hay efervesencia popular?

Los espíritus están exaltados y los dias 
de los comicios se aproximan. La lucha vá 
a ser tenaz y presentimos dias de futuras 
congojas.

Renuncie el señor Valdés y la patria le 
que dará agradecida.

Dios salve lunación.

RENUNCIA MODELO.
Para Aguila Flor de Oro.

R. C. B.

í$O M O  el Caballero de la Mancha, nuestro Ca­

ballero 7 ablcño de- la In ste  Figura, ha prometido 
una insula a Don Jlamoncito Sayicho\ y á fe de sus 
buenos sentidos,.- razón tiene esa Triste Figicra para 
prometer la Barataría moderna!

Esta promesa sospech-osa, dicen algunos obser­

vadores, que estriba en la muy impracticable reelec-r 
ción que en sueños ha sido revelada cop este razona 
mientp;

Que haré sino salgo reelegido?

— Hará Jjd. cualquier cosa,

— B s  qile 710 sé hacer otra cosa; y  además, ¿que 

será dél pais?
Entonces) busca Ud. quien cargue co7i el muerto, 

y sea Ud. mdirectanmiíe, qui^7i todo lo administreN

Pero en estas malas andanzas, bien posible es 
que la criada le salga respondona i  el soñado triunfo 
se tome en una ridicula derrota, y entonces volverá 
á decir.-

— ■ '■ Que haré si 7io resulta dorado el pastel?

— Hará Ud. cualquier cosa.,

—  Yo nunca me he ocupado en ningwia cosa-, y  

además; ¿que será del país?
— Entonces, vuelva à sus amigos y  engáñelos

otra vez!

Y con tal consecuencia, muy probable es que Don 
Rámoncito se inspire en la renuncia de Sancho Pan­
za, que asi reza:

‘ ‘Venid vos acá, compañero mío y amigo mió y 
conllevador de mis trabajos y miserias,- cuándo me 
avenia con vos, y no tenia otros pensamientos que lo¿

quem e dábanlos cuidados de "remendar nuestros 
aparejos y de sustentar vuestros corpezuelo (el del 
Burro ó Rucio,") dichosas eran mis horas, mis dias y 
mis años; pero después que os dejé, y me subí sobre 

-las torres de la ajnbición y de la soberbia, se me han. 
entrado por el alma adentro mil miserias, mil trabajos 
y cuatro mil desosiegos.”

Y en tanto que estas razones iba asi mismo en­
albardando el asno, sin que nadie nada ia dijese. En- 
albardado, pues, ei Rucio, con" gran pena y pesar 
subió sobre él (sobre el Burro) y encaminando sus 
palabras y razones al mayordomo, al secretario, al 
maestresala y á Pedro Recio el Doctor y á otros 
muchos que alli presentes estaban, dijo;

- í .
‘ vS.brid camino; señores mios, y dejádme volver 

á mi antigua libertad, dejadme que vaya a buscar la 
:vida pasada, para quo me resucite de esta muerte' 
presente. Yo no nací para ser gbbernador ni para de­
fender insulas ni ciudades de los enemigos que quisie­
ran acometerlas. Mejor se me entiende á mi de arar y 
cavar, podar y sarmentar las viñas, que de dar leyes, ni 
defender provincias ni reinas! Bien se está San Pedro 
en Roma, quiero decir, que bien está á mi una hoẑ  
en la mano que un cetro de Gobernador; mas quiero 
hartarme de gazpachos que estar suieto á la miseria 
de un médico impertinente (un paveto consejero) que 
me mate de hambre, (con sus farsas) y mas quiero 
recostarme á la sombra de una,encina en_ el verano, 
y arroparme con un zamarro de dos pelos en el in­
vierno en mi libertad que acostarme con la sujeción 
del gobierno entre' sábanas de Holanda y vestirme 
de mantas cebollinas.^ V^sas mercedes se quedan 
con Dios, y digan al Duque, mi señor, que desnudo 
me hallo, no pierdo ni gano: quiero decir, que sin 
blajica entré, en este gobierno, y sin ella salgo,^ bien 
al reves de cómo suelen salir \o%gobernadores de o 
tras insulas. -Y apártense; dejen me ir, que me voy 
á biznar, que creo tengo brumadas las costillas mer­
ced á los enemigos que esta noche se han paseado 

Sobre mi.” •
La decepción será fenomenal, y la iiiquietayite f i -  

g7ira del médico de Sancho Panza, resultará en Ra- 
mohcito con la ñddidad de la Triste Figura del Ca- 
Caballero de las Tablas.

LA CRITICA.

Pl ,4usiBLES siempre son los destellos de la inteli­
gencia; vigorizada la cual, por medio del estudio asi. 
dúo, viene á producir con el transcurso del tiempo ’ 
opimos frutos. -

Alentar, estimular á los jóvenes que descuellan^ 
en algún ramo del Saber humano, es patriótica , labor 
de los hombres que ya han pasado de esa edad florida- 

La crítica es necesaria por que ella señala, sobre 
todo en el áureo campo de las letras el camino co­
rrecto y evita la reincidencia del error.

Aristarco enseña: Crítico riguroso no hace más 
■qüe elevar los corazones y  fortalecer los espíritus dé 
aquellos hombres que anhelan salir del nivel común 
y elevarse á las alturas luminosas de la elocuencia y 
la poesía.
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El vferdadero crítico; el crítico en la acepción 
■̂ estricta del vocablo, merece todo respeto y mucha 
consideración, porque él propende al realce del Gay 
saber y de la Gaya ciencia, y como no tiene espíri u 

^mezquino,viene á ser regenerador sincero en la arena 
intelectual..

Todo hombre que se sienta capaz por inteligenciá 
natural de emitir ideas puede hacerlo; pero necesita 
de preparación, de estudio, de escuela y de maestro 

hombre que no hace tal, que “ no sé quema 
las pestañas leyendo y se devana los sesos pensando 
y se presenta con desparpajo en ej periodismo, polí­
tico ó literario/ es histrión qne produce hilaridad, y 
por ende, no merece los honores de la crítica.

Conocemos á individuos de cerebros hueros, que 
sin conocer los prolegómenos de la historia, ni tener 
nociones de gramática y retórica, escriben y hablan 
horribles paparruchas, porque no hay quien los fus. 
tigue, cual hizo Jesucristo con los mercaderes.

Un crítico francés dice que hay dos clases de 
galimatias, simple, y complejo; galimatias simple es 
el que entiende el que escribe pero no el que lée; 
y galimatias complejo es el que no entiende lo que 
escribe ni tampoco el que lo lee.

No es posible que todos los hombres puedan 
tener la sensatez suficiente para contener la corriente 
■desús deseos. De ahí que se precipiten en expresar 
opiniones disparatadas, confusas, ridiculas, por que 
carecen de la indispensable disciplina mental.

Pero así como somos partidarios de la crítica» 
cuando es buena y fecunda, somos enemigos de los

^ 0 <R QUEi

criticastros ignaros, que sin saber loque se pezca, pre­
tenden censurar todo io bueno y destruir toda obr 
Util, por el prurito de la demoiicion.

La envidia en esto puede mucho, y. en este caso 
conoccemos a Lróstratos que incendian para adquirir 

celebridad.
El criticado, cuando lo es de buena fé por au­

toridad intelectual, nunca debe sentirse rebajado.
Aristófanes en nada amenguó al hijo inmortal 

de la partera.
Lós hombres doctos en cuyos corazones arde 

perenne la llama de la hidalguía, corrigen sin vitu­
perar; van tras las ideas para purificarlas,, para redi­
mirlas y no echan baba fétida sobre la personalidad
del escritor................ .......................................................

La crítica ha de ser severa, pero digna y deco- 
rasa para que eleve los espíritus y deje benéficas 
doctrinas.

El criticó es maestro y es mentor. El criticastro 
-es polichinela que produce hilaridad.

La turba de pedantes que ha invadido' el campo 
de las letras, engendra honda pena en el hombre pen­
sador. Que venga, pués la crítica congruente, enér­

gica, severa......................................................................
Felizmente y para honra, de nuestra patria, si 

bay camuesos.que producen inhumanas jerigonzas^ 
que diria el crítico; también hay una pléyade de ciu­
dadanos de inteligencia esclarecida y espíritu culti 
vado, qne podrían concurrir con gentileza á cualquier 
torneo literario ó científico del mundo y dejar el 
glorioso nombre panaineño fulgurando con imponente 
magestad.

AG U ILA FLOR dr ORO

. Dicen que se pone brava 
la autoridad superior 
si alguno que tiene humor 
le grita “ huevo de pava.”
Tiene gracia nuestro tio 
con su cólera y su brío, 
como si allá en Portugal 
no fuesen “ porras¡D ios mió! 
los huevos de otro animal.

Fray Ortiga

Su excelencia el Jefe de los porrazos, no de* 
biera airarse coa los apodos cariñosos con que su a- 
mado pueblo lo ha ungido.

El debiera 'admitir, apacible y risueño éso? 
sobrenombres que tanto consuelan á los pobres pa­
nameños, que no teniendo palabras conque cristaU* 
zar su gratitud por el sabio Salomón de las America^, 
se conforman con prodigarle á manos llenas, amable® 
apodos que lo harán grandioso é inmortal.

Pepino el breve, Felipe el hermoso, y millares 
de hombres célebres, cuando menos lo esperaban, 
recibían un bautizo popular.

¿Por qué, pués, su Excelencia se enfada poi' 
las continuas caricias de sus gobernados.^

Ya Don Porras,aun cuando reviente como un 
tamboril, no puedo prescindir del vocablo dulcísimo 
aplicado.

Además, redargüir el calficativo no es justo» 
puesto que se sabe que él come toda clase de huevos;^ 
de iguana, de-gallina y aÚJAjde pava y éstas en abun­
dancia hasta el extremo de darle indigestión'

No se enfadé" el benémerito Licurgo, el gran 
Solón. Si el pueblo lo ¡denomina es porque lo adora, 
la prueba es que él,es ya'considerado una de las sie­
te maravillas del mundo, y como el Coloso de Rodas 
se ostenta ante el universo estupefacto; sin riesgo 
de ser derribado como el Coloso pretérito ñor terre­
moto formidable......................

Confórmese el señor Presidente; aleje toda a- 
margura; ufánese, baile tangos argentinos, haga giras 
continuas, perfúmese como lechugino almibai'ado, y 
así, en grato esparcimiento, éste caballero de'gracia
será feliz, oh si, muy feliz........................ ..

RoeABOLA

La Faljula de Acevedo.

Para Leovigildo González, cuando tenga nietoŝ

En mil novecientos quince 
Un Gerente muy farsante, 
Queriéndolas dar de lince 
Quedó en un mero pedante.

Gobernaba Belisario 
Un patriota renegado 
Que cuando estaba enfadado 
Parecía..........un corsario.

Y era principe heredero 
Un liberal de ocasión 
Que muy godo fué primero; 
El Principe don Ramón.

Quería el mal Gobernante 
Que Ramón lo sucediera

Creyendo al pueblo ignorante; 
Que haría lo que él quisiera.

Entonces, niños, pasó 
Lo que hubo de pasar;
Que la gente no aceptó 
Ese modo de emporrar.

Hubo tremendo bullón,
Y  el señor don Belisario 
Con su gesto de corsario. 
Implantó la imposición.

Entonces con noble acción 
El pueblo muy enfadado 
A l patriota renegado 
Hizo gran oposición.

Beli para pelear 
La mentira implantó,
Y una muy grande empezó 
Con mucho cuidado a forjar.

Y ligero como el viento 
Comisionó a aquel Gerente 
Para que, ligeramente.
Urdiera el infantil cuento.

Este, sin costar le un bledo 
De ninguno la honradez, 
Empezó a hacer e l enredo 
Quizás junto con Yaldés.

Loco empezó a calumniar,
Y en medio de su delirio 
No le cabía pensar

4 r .En su proximo martirio.

Y resultó que atacados 
Los del enemigo bando 
Mit prtrebaíHÑíô Fun sacando 
Para verse vindicados,

Aqui viene lo curioso,
Y lo que no se esperaba.
Que el Gerante que acusaba. 
Oídlo, no era tan celoso.

Y de los grandes pecados 
Que en otro^ injusto hallaba 
Miles de fardos cargaba
A su espalda bien pegados.

La gente esos fardos vió 
En la espalda del Gerente, '
Y éste entonces oyó 
Carcajadas de la gente.

Se burlaban de su estampa,
Y muy mal salió el enredo.. . .  
¡A y! / Pobre tuerto Acevedo! 
El mismo cayó en su trampal

Y el mal Gerente decía; 
“ Cuando ya este bullón pase 
Por nada me metería
En enredos de esta clase.'*

Y lo dicho, prometido: 
Muchos años de ésto data,
Y ese señor no ha metido 
Por segunda vez la pata.

Os queda, niños, probado 
En vuestra edad tan temprana 
Que a veees se va por lana 
Y  se sale trasquilado.

PEPE H1
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CORRESPONDENCIA

D a.mos las más expresivas gracias á los señor®» 
Directores de E l Conservador por la galantería que 
tuvieron al remitirnos el primer número.

=f>
* *

ES HOY la fecha ilustre en que el pueblo 
panameño proclamó su emancipación de España (28 
de ’ Noviembre), y habrá como es lógico suponer di­
versos regócii'os. Y  á propósito del dia 28, recorda­
mos, que Don Belisario, ‘ 'el hijo predilecto de C o­
lombia” 'nació en esta fecha en la histórica provincia 
de Los Santos; -y que él tiene la creéncia de que 
todos los festejos del dia son, no para la patria, sino 
para él; y que asi lo manifiesta á sus amigos, quiénes 
le hacen creer que así és burlándolo de manera 
graciosísima y desternillándose de risa cuando están 
lejos del payaso.

*
* *

“Club Liberal Genuino” En la pintoresca isla 
íléTaboga se instató con todo solemnidad y regocijo 
«ste centro político, sostenedor decidido de la can­
didatura del muy popular ciudadano Don Rodolfo 
Chiari, cuya presencia en Taboga produjo entusias­
mos indecibles. Todo estuvo espléndido. La na­
turaleza nos acompañaba y con tiempo hermosísimo 
se verificó la fundación de ese centro de Jóvenes 
tabogauos, muy dignos por su carácter é ideas, que 
los hace recomendables para el pueblo liberal. Bien 
por ellos. - *

" * *
t^ALOMILLA

Los mismos su.jetos que han formado en las fi­
las en todas las épocas, queda nuevamente restable­
cida bajo la actual admininistación do la Verdad y la 
iSalud: Estos desalmados, hijos de la noche, quienes 
asalariados por los poderosos del Gobierno;-éstos 
mismos sugetos que en la época pasada da la cam­
paña electoral vociferaban en bandadas, como cuer 
ros salidos del más inmundo estercolero para ofren­
dar, al hoy actual presidente de la República, con 
ius mas sucias é inmorales epítetos, vergüenza y es­
carnio dé aquella época, son hoy repetimos, los

E L  L A D E E  COBO

Taboga Noviembre 17 de 1915

Sr, Redactor de “‘El Padre Cobo” 
Panamá.

Respetable caballero:

En el periódico “ La Sanción” del 14 del pre­
sente mes, N '’ 58, aparece un suelto que tiene por 
mote “ Notas Taboganas; y firmado Un oposicionista. 
Este no ha de ser más que un descarado de los tan­
tos que comulgan en la Jauría oficial, y que san pa­
gos por ésta para que figuren .,Qn el escenaiáo de ,1o 
ridiculo. ♦

. Decir éste Can-can que yo he sido Valdecis" 
ta es incurrir en craso error que es la prenda que a" 
dorna à todo aquel que se aparta de Sus filas»

"* *^ue he sido sugestionado por los señores 
Navarrete, Muñoz y Quintero: es el colmo de la in- 
famia pues estos caballeros que levantan, con hono'  ̂
la frente erguida, jamás han sugestionado á nadie’ 
cuando so trata de asuntos políticos, y menos á mi 
que le tengo lástima al rastrero de que me ocupo 
que es el escribidor del mencionado suelto de 
Sanción.’ '

Que salga yo á la arena, que mencione a este 
reptil? Yo no puedo complacerlo ni rebajarme á su 
nivel por que me lo veda el honor.

Agradeciendo á Ud. señor Redactor, la cabí- 
dá^queá éstas lineas dé en el popular y simpático 
periódico “ El Padre Cobo” me suscribo su muy aten 
to S: S.

José Santos Pbííukla

mismos que mimados y patrocinados por el que todo 
lo puede, entran en acción al desempeño de la mi­
sión que tienen contraida de escandalizar y servir 
de piedra de toque de toda patasca soéz.

*
* *

Las Placas

, El dia 1° de Octubre del año de 1916, a las tre® 
de la tarde, tomará posesión del cargo de Presidente 
Constitucional de ia República el eximio ciudadano 
don Rodolfo Chiari; a esa hora se efectuará en mê ' 
dio del mayor alborozo el levantamiento de la lami­
na de plomo que pesaba sobre el sufrido p ieblo pa­
nameño; y a las tres y un minuto de ese mismo d>a 
serán arrancadas todas las láminas .conmemorativa» 
que el doctor Porras ha colocado en el páis, comen- 
sando por la que acaba de poner en el edificio des­
tinado a las oficinas del antiguo Canal francés y 
vendidas a precio razonable como coOre viejo. Con­
viene ocultar patrióticamente a la posteridad que 
Belisario Porras fué Presidente de la República de 
Panamá.

L. P. S.
Las lineas que preceden y que merecen las más 

calurosas felicitaciones, fueron publ icadas en el nu­
mero de “ La Estrella de Panamá”, del día 19 del que 
sigue.

Lacónico es el escrito pero muy elocuonto pues 
to que entraña una verdad inconcusa.

Tanto los millares de bustos mandados hacer por 
el señor Presidente, cuanto las placas conmemorati­
vas para perpetuar su desastrada administración no 
merecer otra cosa que risas y desprecios del puebió 
que desea verlos destruidos y que a#',lo hará como 
lo dice sin ambajes el buen ciudadano,  ̂ .

* *

LECTORES:
Tengo el honor de presentar a Uds; dos esgrimís 

tas: uno que dispone de muchas habilidades y otro 
miedoso que teme un pinchazo en la barriga.

Y com o no tengo pelos en la lengua^ os hablaré 
de la fama que goza el E S G R IM IS T A -GERENTE, 
que fatalmente desvió el sable de los préstamos y fué 
á herir á las propiedades-susceptibles de Meneandro' 

Beli. ,
También-la FA TALID AD  hirió con el sable de 

al ESG RlM lSTA de marras; y aun
d o ñ a n o  ha encontrado un fiador-----por

heridas.
Digamos ahora:

Y con tanto ir y venir,
Malo y bueno al confundir, 
Cambiando con variedad,
¿Quien se atreve á distinguir 
la mentira y la verdad?

ROC’ABOLA.
*

* *
al agua patos

Como quiera que á diario veamos en la prensa 
ministerial, aquello de cinismo, mala fé , farsantes 
calumniadores, engañadores, y un sin número mas de 
galantes epítetos con que suelen regalarnos à los da 
la oposición en compensación de los retos,que se le 
hacen; es de esta iuanera como quieren salir airosos 
en toda polémica; con el insulto, la grosería, la diatri­
ba y^nunca jamás aportan razonamientos contundentes 
para desvirtuar la especie que se ataca, El sofisma 
empleado no es mas que resultados prácticos de a- 
provechamiento recibidos del maestro inspirador y 
revelador de verdad y de salud.

ÁüN cuando dice el refrán que la ropa sucii 
lava en casa, también es cierto que hay cierta inl 
mentaría tan extremadamente mugrienta que eSr 
posible poderla mantener en casa y hay neeesic 
de mandarla fuera para su limpieza; por lo tanto' 
tamos conformes con que aquellos trapos de que r 
habla La Estrella, se hechen afuera, de esta mat 
ra, se acabará un poco tanta alharaca de los cabeí 
de turcos y se comprenderá cuan despreciable es e 
sujeto, y tan inmoral es, que no tiene pena 
conservar eso trapos tan sucios en el armario de 

. conciencia.
La mayoría del país conoce al dedillo todas -1 

rnáculas y malas artes de que se valió este especia 
simo ejemplar de la ingratitud y de la vanidad, pal 
conseguir sus dóseo* en asuntos amorosos-, pero el 
no obsta para que se hagan público por la preni 
algunos detalles acaso desconocidos y que tienen r 
verdadero interes personal éu estos momentos para 
La verdad y  la Salud -

PARECE que ia Salud del amigo Aispiiru «e 1 
puesto algo mal, debido sin duda á las indigestí 
van das que en dias atrás ha engullido eu las c< 
lumnítas.del Diario. Hacemos, votos porque se re; 
tablezca y que siga en adelante gozando de mejc 
Sis^d- Verdad*

Ht .*

DICE el Diario que la mayoría del Director! 
Liberal está con ellos puesto que los Doctores Valde 
y Urriola (Dr. Oirolo) son hombres de cabezas ¿d 
turcos? de saber, y de maestria en asuntos politico

Sobrada razón tienen estos señores, por aque 
lio de Maestria en asuntos politicos no hay quien I 
gane al Dr. Valdes puesto que él siempre sabe acó 
modarse á las circunstancias y lo que es la Burra di 
Balaán seiá muy sabio y todo lo burro que se quieri 
pero maldita la cosa para lo’que sirve.

Gou su pan se lo comau.

jjt «
E l EJERCITO NACIONAL-

Al fia hubimos do posecionamos de la verdad de 
los hechos al proseuciar, en la mañana del lunes úl­
timo, el desfile que.iii&e'4a,iPolieia Nieionai a la esta- 
ció'c del ferrocarril, ál despedir á su su digno y merL 
torio jefe, quien embarcaba con rumbo a E. E, CJ. U. 
Momentos antes de presenciar el de.sfile de la Infan- 
teria. Caballería y  Estado Mayor General del Cuerpo 
de Policía, hubimos de leer en La Estrella, la noti­
cia del positivo desarme de este Cuerpo, y sin extra 
ñesa pues, vimos confirmada la especie una vez cu­
ando el referido cuerpo eu uniforme de Parada y sin 
Armas desfilaba por las calles de la ciudad, no ya co­
mo en dias pasados cuando muy de mañana y á dia­
rio, hiban gaUardos con armas al brazo. De manera 
pués, que no habrá de parte de los sostenedores, de 
conciencia comprados y corrompidos, asegurar que 
la especie del desarme de la policía es una inventiva 
de la oposición y que esto no llegaría a sueederyawáí 
porque el que iodo lo puede había protestado de ella y 
antes de recibir semejante humillación habría de su­
çai mbir. (

Pues ya tenemos el dilema en el tapete.
** *

D uelo

Con sincera pena hemos sabido la muerte del 
distinguido caballero Don Santiago Menotti, acaeci­
da en Italia, poco há.

Tuvimos la honra de tratar á don • Santiago y 
podemos aseguiar que por sus mimeras cultas y ex­
quisita educación se grangeaba el cariño de los hom ­
bres buenos y sensatos que saben apreciar las nobles 
cualidades. '

• La-sauseucia eterna de un cumplido caballero 
causa siempre emoción honda entre los amigos que 
lo supieron juzgar.

A la houorab'e familia del extinto presentamos-- 
nuestro pésame, deseándole valerosa resignación.

Paz á su sepulcro. • íÿ • V.-

H emos sabido que en El Boquete, provincia do 
Chiriqui, fué victima de un robo el muy apreciable*'" 
joven capitolino Don Martin Rivera, hijo de nuestro 
amigo el Coronel Antonio Rivera O.

El joven Rivera es comerciante y hace tiempo 
que se halla establecido en el lugar indicado, traba­
jando con perseverancia y honradez acrisolada

Fueron ties los ladrones; pero sólo pudo ser cap­
turado uno.

Es de esperarse que caiga sobre el malhechor y 
cómplices todo el peso de la Ley,

TIP. s MOñ'
-K
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